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         "You guys are amazing", dice José, su cuerpo reluciente de sudor y su verga todavía dura, mientras camina los pocos metros al baño desde mi cama doble donde estoy con Jonathan. 

         Se rasca los huevos y pide prestado un cepillo de dientes. José es un madrileño ligeramente subido de peso, ligeramente calvo, de treinta y tres años de edad. Lo conocimos el año pasado cuando tomamos un paquete vacacional en Ibiza, donde nos inició en los misterios de los tríos. 

         "¿Tú también estás en camino a Ericsson?" pregunta Jonathan a José cuando hemos terminado el desayuno y nos estamos preparando para el primer día de trabajo de la semana. "En ese caso, puedes venir con Julia y conmigo." 

         Nuestro pequeño apartamento en Gamla Stan realmente no está muy bien situado para nuestro trabajo en Kista. Pero, incluso con nuestra boda pendiente en seis meses, no estamos dispuestos a renunciar al centro de Estocolmo por los suburbios del norte. 

         "Es su gran día a fines de mayo", mi papá nos sigue recordando. "¿Entonces van a regresar a casa?" 

         Mi papá es un Gotemburgués inmutable y no entiende cómo alguien puede abandonar voluntariamente la costa oeste de Suecia, donde el sol se pone sobre el océano y se puede conseguir pescado fresco siete días a la semana. 

         "Tal vez cuando empecemos una familia", contesto con evasivas, preguntándome a mí misma como sería tener no sólo a mi marido y a mi amante como compañeros de trabajo, sino también correr el riesgo de encontrarme con mi padre en las reuniones de trabajo. 

         Me río a carcajadas. 

         "¿Qué es tan gracioso?" pregunta Jonathan, mientras conducimos hacia el estacionamiento después de dejar a José. 

         "Tengo una reunión con mi jefa esta mañana. Espero poder concentrarme en lo que dice y que mi mente no se desvie a las actividades de anoche.” 

         "Siempre y cuando no gimas y grites, estarás bien", responde Jonathan con una sonrisa. 

         "¿Qué ven las mujeres en él?" sigo, señalando en la dirección de José, quien camina a paso lento hacia la puerta principal. 

         Sus pantalones anchos de hombre viejo destacan su culo flácido. En serio, ¿quién usa eso estos días? Su camisa no está planchada. ¡Y yo que solía pensar que el código de vestimenta era más estricto en España! ¿Aunque tal vez esa es la razón por la cual lo mandan a Estocolmo con tanta frecuencia? Se ve como una persona que hace demasiado de todo: trabajar, fumar, beber y follar. Un bon vivant, como diría él. 

         "Lo mismo que tú, supongo", responde Jonathan con una risita disimulada. "Simplemente parece ser un buen polvo." 

         "Sólo porque mantengo mis ojos cerrados y tomo tu mano", contesto, dándole una palmada cariñosa en el brazo. 

         Viajando en el ascensor hasta el cuarto piso, me pregunto si realmente soy tan superficial. ¿Cómo puede esta mujer controladora del departamento contable durante el día convertirse en la tipa ardiente que yacía entre dos hombres sudorosos hace un par de horas? Con la misma confianza con que me desnudo ante un prácticamente desconocido detrás de las persianas cerradas en la madrugada, me deslizo en la brillante sala de conferencias en el cuarto piso. Coloco mi iPad frente a mí en la gran mesa de madera, ovalada. Cuando mi jefa entra de prisa, levanto la mirada. Se derrumba en la silla, y como de costumbre, se limpia tres gotas de sudor de la frente. 

         Escucho parcialmente cuando parlotea sobre la hija de cuatro años, que se despertó con gripe, y la de un año que no se acostumbra a la guardería. Ella respira profundamente y coloca ambas manos sobre la mesa. Me da una mirada imponente y pregunta: 

         "¿Lista para hablar de los desafíos de esta semana?" 

         "Absolutamente”, respondo. 

         Concluida la jornada laboral, Jonathan y yo discutimos si es posible tomar un trago en Kista después del trabajo. Aunque hemos pasado juntos por allí a diario durante tres años, nunca hemos tenido tiempo de explorar el barrio por la noche. 

         "No es posible", afirma José cuando aparece veintiocho minutos tarde y todavía nosotros seguimos sin decidir. "Let’s go to Riche and have dinner", continúa. "Entonces, pueden dejar el coche allí. Debe costar una fortuna tomar un taxi desde Kista al Gamla Stan.” 

         "¿Qué hay de malo con el metro?" pregunto retóricamente, aunque estoy de acuerdo que Östermalm suena mucho más agradable que este gueto de vidrio y hormigón. 

         "Queremos champán", dice José un poco más tarde, antes incluso de que nos hayamos quitado los abrigos. 
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